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Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com

Un 2026 en fe
Guiados por el Espíritu

Como todo comienzo de
año, el 2026 crea una
serie de expectativas, en

nosotros y el mundo, que nos
hacen ver y nos lanzan a
nuevos horizontes, hacia nue -
vas formas de ver la vida y tam-
bién nuestra fe. Es un nuevo
comienzo, un nuevo empezar,
nuevas oportunidades se nos
brindan y bellas esperanzas
bullen por todas partes; el opti-
mismo es lo que se respira en el
ambiente y lo positivo aflora por
todos los rincones.
Sin embargo, pueden haber per-
sonas que piensen lo contrario:
más problemas, mayores dificul-
tades, los mismos líos, volverán
los achaques y enfermedades,
las desgracias se van a prolon-
gar más o nuevas tragedias
vendrán. En otras palabras, solo
se ve una atmósfera de negativi-
dad por todos lados, y el sen-
timiento de lo pésimo y negativo
es lo que impera.
Pero desde nuestra fe y con
cierta objetividad, debemos ver
que en un año puede darse de
todo, pues la vida es una mezcla
de situaciones maravillosas y a

veces de algunas fatales, pero
en cuanto a lo que depende de
nosotros, debemos entrar al
2026 con espíritu positivo, como
se dice por ahí y siempre: “Este
debe ser el mejor año de nues-
tras vidas”, y para ello contamos
con la ayuda de nuestro Dios,
con su presencia. 
Por algo hemos celebrado la
Navidad, el nacimiento de Je -
sús, el Hijo de Dios que viene en
nuestro auxilio, ante la fragilidad
y las necesidades humanas. Es
como si el Señor, días previos al
primero de enero nos dijera:

cosas nuevas y buenas vendrán
en el nuevo año, porque Él para
ello nos ha dado lo mejor de sí:
a su Hijo el Salvador de la
humanidad, la ayuda requerida
por los hombres y mujeres de
este mundo para volver a ser
buenos y mejores, como desde
el principio el buen Dios lo con-
cibió.
Y ese Hijo que ha llegado a
nosotros, antes de la realización
plena de su obra salvadora en la
cruz y por la resurrección, nos
dejó su Espíritu. Esa tercera
persona amor, que desde los
comienzos de la fe nos acom-
paña y guía, nos dice por dónde
debe transitar nuestra existen-
cia y qué es lo que debemos
hacer, en consonancia con lo
que Dios quiere de cada uno de
nosotros. 
En este 2026 no estamos solos:
el Espíritu Santo desde siempre
nos acompaña, ese será nue-
stro compañero de camino en
este nuevo año. El asunto está
en que nos dejemos conducir
por él y ese ideal y perspectiva
de buen año, seguro se hará
realidad en nosotros.

En el mundo hay muy buena
expectación para este año
nuevo. A nivel económico se
espera crecimiento en las
naciones y continuidad en las
que en años pasados se ha
dado como la nuestra; se está
en diálogo permanente con las
naciones y grupos en guerra, y
buenos resultados de paz se
aguardan para este 2026, este
es el slogan de nuestro Papa
León XIV, constantemente habla
de ello. 
Esperamos que estos augurios
de este comienzo se den, y tra-
bajemos para que se realicen,
pues es con el concurso de
todos que los grandes objetivos
mundiales para este nuevo
tiempo se pueden lograr. 
Que el Dios de la paz y el amor
habite en nosotros a lo largo de
todo este año. Que nos cuide y
proteja y cada uno de nosotros
logre sus sueños, objetivos y
planes en este 2026, y que
todos tengamos un venturoso y
feliz año nuevo… ¡¡¡FELICI-
DADES!!!

María, Madre de Dios y Madre de nuestra esperanza
María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. (Lc 2,19)
Diácono Ysis Estrella 

Al comenzar este
nuevo año con-
templamos a

María, Madre de Dios.
No la miramos como una
figura distante, sino
como mujer de fe, madre
cercana y compañera de
camino. En ella vemos a
alguien que, aun sin
comprenderlo todo,
aprendió a confiar día a
día en el plan de Dios,
abrazando la misión que
el Señor le confió.

El Evangelio nos dice
que María “guardaba” y
“meditaba” los acontec-
imientos en su corazón.
Ella no vivía superficial-
mente. Sabía detenerse,
hacer silencio, escuchar
y mirar la vida desde
Dios. Así también
nosotros estamos invita-
dos a iniciar este año
poniéndolo en las
manos del Señor, dejan-
do que su Palabra ilu-
mine nuestros pasos y
aprendiendo a mirar
nuestra historia con fe.

María es Madre de Dios,
pero también es madre
nuestra. Nos acompaña,
intercede por nosotros,
sostiene nuestra esper-
anza y nos recuerda que
Dios no abandona a
quienes confían en Él.
En sus manos podemos
poner nuestras alegrías,
preocupaciones, famil-
ias, caminos y deci-
siones.
Al iniciar este nuevo
año, pidamos a María
que nos enseñe a confi-

ar como ella confió, a
escuchar como ella
escuchó y a decir “sí”
con generosidad a la
voluntad de Dios. Que
su presencia maternal
nos acompañe y su
ejemplo nos anime a
vivir con esperanza, con
fe firme y con corazón
abierto al Señor.
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Epifanía: El “Messiah Reveal” de Dios

DESDE EL MONASTERIO
Fr. Agustín Rivera, ocso - Monje Cisterciense

Hoy todo se revela, que
si el gender reveal, que
si el face reveal, que si

el soft launch de una
relación… Vivimos en la cul-
tura del “¡sorpresa!”, y resulta
que la Iglesia llevaba siglos
celebrando el reveal más
importante de la historia: la
Epifanía.
Epifanía significa eso mismo:
manifestación, Dios dicien-
do:
“Ya no soy más el Dios escon-
dido. Aquí estoy.”
Y lo curioso es cómo hace el
Reveal, sin luces LED, nada
de drones, ni fuegos artifi-
ciales, o bengalas de humo.
Dios revela a su Mesías como
un Niño, en brazos de su

Madre, en una casa sencilla,
y ante un público inesperado:
unos Magos ex tranjeros.
Este no es el Mesías que
muchos esperaban, no se re -

vela primero a los poderosos,
ni a los expertos, ni a los que
“controlan” la religión. Se re -
ve la a los que se atreven a
po nerse en camino, aunque
no lo tengan todo claro.
Los Magos no saben exacta-
mente qué van a encontrar.
Siguen una estrella, no un
mapa. Y cuando llegan, el
reveal es desconcertante:
—¿Un Rey? Sí.
—¿Un Dios? Sí.
—¿Un Niño pobre? También.
Ahí está el mensaje, en la
Epifanía, Dios nos revela no
sólo quién es el Mesías, sino
cómo es: cercano, humilde,
accesible, universal. 

San León Magno lo decía con
claridad: en los Magos, todas
las naciones son llamadas a
adorar a Cristo. No hay exclu-
sivas, no hay invitados VIP, el
reveal es para todos.
Y como todo buen reveal que
cambia la vida, tiene conse-
cuencias: “Regresaron por
otro camino.”
Después de ver a Cristo, ya
no se vuelve igual. Epifanía
es eso: Dios quitando el velo,
la humanidad mirando y
entendiendo que el Salvador
no llega como lo imaginamos,
sino como realmente lo nece-
sitamos.
Hasta un próximo encuentro 
Desde el Monasterio 
Feliz Epifanía 

Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 31/2

Santiago, Rep. Dom.
Tel.: 809-575-8548 - Email: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera 
Chito

Recuerda que puede hacer sus pedidos de buffet
para todas las actividades con los empleados,

familiares y el tradicional cerdo asado.

www/colchonesyaque.com
809-247-2080

Av. Antonio Guzmán Km 4.5 - La Herradura, Santiago, R. D.
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En Las Charcas, Santiago
Miguel Ángel y Bernarda del
Carmen celebran 50 años de
matrimonio

Solo para recordar
-Fiordaliza Núñez

Hay un tiempo para todo

En la vida moderna, con sus
prisas, exigencias y cambios
constantes, solemos olvidar

que no todo puede resolverse con
inmediatez. Vivimos tan acelera-
dos que, a veces, no damos espa-
cio al alma para respirar, para
asimilar lo que ocurre o para
reconocer la presencia silenciosa
de Dios en los pequeños detalles.
Por eso vale la pena recordar que
hay un tiempo para todo. No
porque la vida sea perfecta, sino
porque cada etapa tiene un sentido
profundo, incluso cuando todavía
no lo entendemos.
Hay un tiempo para la siembra, en
el que trabajamos sin ver resulta-
dos inmediatos; y hay un tiempo
para la cosecha, en el que final-
mente recogemos los frutos de la
perseverancia y la fe. Hay momen-
tos para reír y celebrar, y otros para
guardar silencio y dejar que el
corazón sane. 
La vida se mueve como las esta-
ciones: ninguna dura para siempre,
todas cumplen un propósito. Y, en
medio de cada una, Dios se hace
presente, acompañando nuestros
pasos, sosteniéndonos en la difi-
cultad y alegrándose con nosotros
en cada victoria.
Eclesiastés 3, 1–8 nos invita a
reconocer que nada en la vida es
permanente, pero que todo acon-
tece con un sentido dentro del plan
amoroso de Dios. Cada etapa, las
que nos llenan de alegría y aquel-
las que nos desafían, tiene algo
que enseñarnos. Incluso los
momentos difíciles pueden conver-
tirse en caminos de madurez y for-
taleza, mientras que los tiempos de
luz son dones que debemos
acoger con un corazón agradecido.
Este pasaje, tan antiguo y a la vez
tan vigente, nos recuerda que la
vida avanza en ciclos que no con-
trolamos del todo, pero que
podemos vivir con serenidad si
confiamos en que Dios nos acom-
paña. Nos anima a no temer a los
cambios, a aceptar los procesos

con paciencia y a descubrir que, en
cada tiempo de nuestra vida, ya
sea de espera o de plenitud, el
Señor camina silenciosamente a
nuestro lado.
Recordar que hay un tiempo para
todo también nos invita a vivir con
más paz interior. No se trata de
resignarse, sino de confiar: confiar
en que las pruebas no son eternas,
en que la esperanza siempre
renace, y en que cada persona,
cada familia y cada comunidad
atraviesan procesos que requieren
paciencia, escucha y amor. 
Aceptar este ritmo nos ayuda a no
compararnos, a no desesperar y a
valorar cada experiencia como un
camino que nos educa y transfor-
ma. Quizás hoy sea tiempo de
comenzar algo nuevo, o tal vez sea
tiempo de cerrar una etapa con
gratitud. Puede ser tiempo de
reconstruir, de perdonar, de deten-
erse o de volver a creer. Lo impor-
tante es saber que no caminamos
solos. Dios, que escribe derecho
con líneas torcidas, sabe cuándo
es tiempo de abrir puertas y cuán-
do es mejor que esperemos un
poco más.
Lo cierto es que, aun cuando no
entendamos cada paso del
camino, Él siempre prepara algo
bueno para nosotros. Cada día es
una oportunidad para renacer, para
confiar, para avanzar con fe. 
Que su luz nos guíe y nos recuerde
que lo mejor todavía puede estar
por venir.

Miguel Ángel Fernández
Tavárez y Bernarda del
Carmen Batista Rodrí -

guez celebraron con alegría y
emoción su Boda de Oro matri-
monial, con una Eucaristía de
Acción de Gracias en la Capilla
Inmaculada Concepción.
La misa fue oficiada el pasado 21
de diciembre del 2025 y fue pre-
sidida por el párroco Víctor Elvi
Diloné, acompañado por el Padre
Kelvin Turbi. Fue una hermosa
ceremonia llena de fe, amor y
gratitud a Dios por estos 50 años
de unión matrimonial.
Miguel Ángel y Bernarda han
conformado un hermoso hogar
cimentado en el amor, el respeto
y los valores cristianos, en el cual
Dios les ha regalado tres hijos y

dos nietas, bendición que llena
sus vidas de alegría y esperanza.
Acompañados de sus familiares,
amigos, vecinos y miembros de
la comunidad, renovaron sus
promesas matrimoniales con la
misma ilusión y fidelidad del
primer día, testimoniando que el
amor verdadero perdura cuando
se vive con fe y entrega.
La familia Fernández–Batista
expresa su más sincero agrade -
cimiento a quienes les acom-
pañaron y fueron testigos de este
momento tan especial, compar-
tiendo con ellos la alegría de ce -
lebrar medio siglo de amor y
unión.
Que Dios continúe colmándolos
de salud, paz y bendiciones.

Sintoniza 
RadioLuz 93.7FM

Haz que tu día empiece
con esperanza

Emisora católica
Radio Corazones 

“La Señal de Jesucristo” 
91.5 y 88.7 FM,

San Juan de
la Maguana
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Podemos construir el mejor año

Llegó el 2026 cargado de ilusiones y esperanza. Tenemos
por delante doce meses que nos invitan a ser mejores
seres humanos, a multiplicar la solidaridad y ser construc-

tores de una mejor sociedad.
Como dominicanos mantenemos  una deuda pendiente con tan-
tos hombres y mujeres que a través de la historia han dado sus
vidas, muchas veces en el silencio, siendo luces que van disi-
pando las oscuridades que pretenden convertirse en tinieblas
eternas.
Vamos a hacer de nuestra cultura un estilo de vida renovador y
repleto de valores.
Que en la agenda que confeccionamos al comenzar un año
nuevo ocupen las primeras líneas los compromisos de trabajar
por el bien común, asumiendo tareas concretas en favor de los
más necesitados.
Que en este 2026 fomentemos la unidad y la comprensión, ven-
ciendo cualquier asomo de odio y rencor que destruyen el
avance de los pueblos.
Que este Año Nuevo nos marque el arranque definitivo para
tener la República Dominicana que anhelamos, viéndola
próspera y feliz.
Asumamos este compromiso.
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CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

Mis personajes del
año 2025

DDEESSDDEE  LLOOSS  TTEEJJAADDOOSS
MMaannuueell  PP..  MMaazzaa,,  ssjj..  ••  mmaazzaa@@bbeelleennjjeessuuiitt..oorrgg

Estos días, muchos bus-
can una consigna, un
consejo para vivir el año

que inicia en paz y felicidad.
Las lecturas de este domingo
nos sacan de buscar lo mío a
buscar lo de todos.
El libro del Eclesiástico 24, 1-4.
12-16, revela la creencia de
Israel de ser el pueblo donde
reside la sabiduría de Dios. Los
judíos creyeron firmemente y
con razón que la sabiduría unió
su destino al pueblo de Israel.
Y no pocos pensaron, equivo-
cados, que la sabiduría era su
propiedad exclusiva.
La sabiduría es uno de los
atributos de la Palabra de Dios
y según el Evangelio de Juan,
"La Palabra era la luz ver-
dadera que alumbra a todo
hombre". Hoy nos toca apren-
der como Israel, que la sabia
Palabra de Dios es una luz
para todo hombre y toda mujer,
no es propiedad exclusiva de
nadie.
Hay permisos, negocios, puer-
tos, carreteras, empresas de
camiones, proyectos comer-
ciales, construcciones, acue-
ductos y hasta fallos de la justi-
cia, que llegan a ser realidad si
son apoyados por tal o cual
grupito. Hay figuras públicas
que lloran porque les quieren
quitar el "barrilito", es decir,
constituirse en benefactores de
posibles votantes con el dinero
de todos. La Palabra ilumina a todos.

Emisora 
de la

Arquidiócesis 
de Santiago 

En los próximos días elegirán
a los personajes del año
pasado. De seguro serán

famosos, con méritos para ser
galardonados. Recibirán aplausos
en ambientes de gala, con publici-
dad para los patrocinadores.
Resalto, eso sí, que muchos de
estos reconocimientos se otorgan
de buena fe y buscan motivar el
servicio al prójimo.
De mi parte, cada enero publico
mi “lista alternativa”. Durante 12
meses voy observando y eligien-
do. Sus nombres no trascienden,
aunque sí sus acciones, tan hero-
icas como desapercibidas.
Para escribirla, siempre me
inspiro en la canción Ronda en las
viejas ciudades, popularizada por
Alberto Cortez. Nos recuerda que
la historia que nos cuentan habla
de reyes y grandes batallas, pero
nadie describe la morada donde
amasaba pan el panadero y su
mujer hilaba.
–Antonia, con mucho sacrificio,
alquiló un pequeño local e inició
un negocito de vender ropa
usada. Tomó un préstamo de un
usurero para comprar pantalones,
faldas y zapatos. Estaba feliz;
juraba que ahora podría mantener
a sus cuatro hijos menores. El día
antes de abrir su humilde tienda,
el huracán Melissa inundó toda la
zona, llevándose en un santiamén
el sueño de Antonia. No se quejó.
“Me levantaré con la ayuda Dios”,
determinó. Y así lo hizo. Trabajó
más y más, pagó sus deudas, su
prole está feliz y hoy está pensa-
do en abrir otro puesto similar.
–Venancio es agricultor. No re -
cuerda cuándo nació. Su esposa
está enferma y su hija se escapó,
dejándole tres nietos a su cargo.
Busca trabajo en las fincas, dis-
puesto a desyerbar, sembrar o
hacer lo que sea en la cosecha;
pero siempre escucha lo mismo:
“Viejo, aquí no hay nada”. A su

edad sabe que puede caerse y no
levantarse jamás: es diabético,
sufre del corazón y no tiene ni
siquiera para la pastilla del día.
“Daría mi vida para poder mante -
ner a mi mujer y a mis nietos”,
piensa, al borde de la deses-
peración.
-Es enfermera, labora en un hos-
pital de la frontera. Con frecuencia
recibe a personas gravemente
lesionadas. Las atiende con pro-
fesionalidad, amor y dignidad, sin
importar su condición económica,
raza o religión. Ha pasado mo -
mentos muy duros: varios han
muerto en sus manos, siendo ella
su única compañía, sin un último
adiós de sus familiares. Su vida
constantemente está en peligro,
pues en ocasiones llegan revol -
tosos heridos tras riñas; pero
cumplir su deber está por encima
de todo.
Estos son mis personajes del año
que nos dejó. No olvidemos que
los anónimos, los sin voz, también
nos ofrecen grandes ejemplos. Y
es posible que uno de ellos esté a
nuestro lado y no nos demos
cuenta. ¡Valoremos la trayectoria
de esos héroes ignorados!

La Palabra alumbra
a todos

Sacudamos el yugo de los
intereses particulares y exija -
mos que las decisiones princi-
pales de nuestra sociedad se
tomen pensando en todos.
Uno de los grandes aportes
de la Iglesia Católica a la con-
vivencia en sociedad ha sido
colocar en primer lugar el bien
común, antes que los intere-
ses individuales.
Ojalá que en este año em -
pezáramos a caminar la ruta
difícil de lo mío a lo de todos.
No progresamos como país,
porque estamos tiranizados
por coaliciones de intereses
particulares.
Este nuevo año, Cristo, luz
para todos, nos enseñe a pen-
sar en todos. Ésa es la única
ruta hacia la felicidad.
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Arquidiócesis de Santiago clausura Jubileo de la Esperanza
Monseñor Héctor Rafael
Rodríguez

Con inmensa grati-
tud al Señor he -
mos clausurado el

Jubileo de la Esperanza
en nuestra Arquidió ce -
sis, celebrando una so -
lemne Eucaristía que viví
acompañado de nues -
tros sacerdotes, diáco -
nos, religiosas, religio -
sos, y laicos de tantas
comunidades, grupos y
movimientos apostóli-
cos. 
Ha sido un tiempo de
gracia para todos: un
camino de oración, re -
conciliación y servicio,
donde juntos hemos
dejado que el Espíritu
Santo renueve en noso -

tros el don de la espe -
ranza.
En la homilía recordé
que este Jubileo no ter-
mina hoy; continúa en la
vida diaria de cada uno,
como un llamado a for -
talecer nuestra fe, a ca -

minar unidos y a asumir
con decisión el compro-
miso pastoral y misione -
ro que la realidad actual
nos exige.
Que la esperanza cris-
tiana, que no defrauda,
siga siendo nuestro im -

pulso para construir una
Iglesia más cercana, so -
li daria y misionera, sem-
brando unidad, miseri-
cordia y alegría en cada
comunidad.
Damos gracias a Dios
por este camino compar-

tido. Confiamos a María
Santísima, Madre de la
Esperanza, los frutos de
este Jubileo, para que
crezcan y perduren en la
vida de nuestra Iglesia.

Diócesis de San Francisco de Macorís
Clausura de Año Jubilar- Testigos de Esperanza
Padre Amable Badía

En comunión con la
Iglesia universal, la
Diócesis de San

Francisco de Macorís
celebró la clausura del
Año Jubilar de la Espe -
ranza, en el marco litúr-
gico del Día de la Sa -
grada Familia de Naza -
ret. La jornada se vivió
en dos grandes celebra-
ciones diocesanas: en
Nagua–Samaná, en el
Santuario Nuestra Se -
ñora de la Altagracia, y
en la provincia Duarte,
en la Catedral Santa
Ana.
En su homilía, Monseñor
Ramón Alfredo de la
Cruz Baldera, destacó
que la familia es un lugar
privilegiado de esperan-
za en medio de la comu-
nidad, porque en ella se
viven los valores de la

Sagrada Familia de
Nazaret: el amor fiel, el
cuidado de los hijos —
especialmente de aque -
llos que enfrentan dificul-
tades de salud— y la
entrega silenciosa que
sostiene la vida. Por ello,
afirmó que la familia está
llamada a ser testigo de
esperanza en la socie -
dad.
Monseñor Alfredo de la
Cruz exhortó a las fami -
lias a cultivar la miseri-
cordia, la bondad, la
humildad, la dulzura y la
comprensión, de manera
especial entre los es -
posos, como camino
concreto para construir
la paz en el hogar y en la
comunidad.
La misa fue celebrada el
pasado domingo 28 de
diciembre de 2025. 

En su homilía, Monseñor Ramón Alfredo de la Cruz
Baldera, destacó que la familia es un lugar privilegiado
de esperanza en medio de la comunidad, porque en ella
se viven los valores de la Sagrada Familia de Nazaret[...]
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Sacerdotes que regresaron a la Casa del Padre en diciembre

La Iglesia dominicana
despide con profun-
do pesar a tres sa -

cerdotes cuya vida estuvo
marcada por la entrega, el
servicio y el compromiso
con los más necesitados.
El padre Miguel Jáquez
fue un sacerdote compro-
metido con la fe y la justi-
cia social. Ordenado en
1985 en la Diócesis de La
Vega. Se distinguió por su
cercanía con los fieles y
su firme defensa de las
comunidades campesi -
nas, especialmente en
Cotuí, donde denunció los
impactos sociales y ambi-
entales de la explotación
minera. En 1987, su
entrega fue reconocida
por Freddy Beras Goico,
quien le otorgó la Medalla

de Oro del “Gordo de la
Semana”. Su vida y obra
permanecen como un
ejemplo de coherencia
entre el Evangelio y la jus-
ticia, inspirando caminos
de servicio, verdad y soli-
daridad con los más po -
bres. Falleció el 19 de di -
ciembre.

La partida del padre
Ángel Soto, salesiano,
ha gene rado una profun-
da conmoción en su
comunidad. Ante su senti-
da ausencia, el pueblo se
volcó en innumerables
muestras de afecto: ora-
ciones, ges tos de cer-
canía, palabras de agra -

decimiento y un silencio
respetuoso que habla del
amor sembrado a lo largo
de su vida sacerdotal. La
Eucaristía de despedida,
presidida por monseñor
Héctor Ra fael, arzobispo
de Santia go, fue un
momento de honda comu-
nión y esperanza, en el

que se elevó una acción
de gracias por la vida y el
ministerio de un pastor
cercano, sencillo y profun-
damente huma no.
Falleció el 20 de diciem-
bre 
Eladio Díaz, párroco de la
Iglesia San Juan Bautista
en el municipio de
Pimentel, fue un ejemplo
de amor al prójimo y ser-
vicio desinteresado. Su
ministerio se caracterizó
por la cercanía con su
comunidad y una dedi-
cación constante a acom-
pañar a los más vulnera-
bles, dejando una huella
imborrable en el corazón
de su pueblo. Falleció el
22 de diciembre.

Padre Miguel Jáquez Padre Ángel Soto Padre Eladio Díaz

Templo de la Fama, un lugar de memoria agradecida

El 7 de diciembre de
2025 se realizó en el
teatro Don Bosco de

Moca el XII Ceremonial de
Exaltación con 7 nuevos
elevados a este Templo de
la Fama.
El acto inició con el Himno
Nacional y la invocación al
Señor por parte del Padre
Jorge Santiago, párroco
del Santuario del Sagrado
Corazón de Jesús de
Moca.
Los exaltados fueron:
1)  Ramón Leocadio Báez,
Cayo Báez, luchador con-
tra la invasión de los
Estados Unidos de 1916,
quien fue implacablemente
hechizado y maltratado.
2)  Lucas Rojas, deportista,
médico y pastor quien
entregó su vida al servicio
de los demás.
3)  Juan Antonio Rodríguez
Fermín, paladín de la lucha
a favor del desarrollo de la
caficultura dominicana,
fun dador de la asociación
de caficultores villa trina.

4) Arquitecto Trene Pérez.
constructor de grandes e
icónicos proyectos residen-
ciales y monumentales,
como el Obelisco Macho
de Santo Domingo.
5) Dr. Santiago Collado
Madera, médico, servidor
de los demás y promotor
de las Asociaciones para el
Desarrollo de la Provincia

Espaillat y Mocana de
Ahorros y Préstamos.
6) Dr. Antonio Rosario,
jurista, educador, rector de
la UASD, Procurador
Gene ral de la República y
de honestidad probada.
7)  Domingo Rojas, músico
trompetista de la orquesta
de Rafael Solano y el único

que está entre nosotros.
El presidente de honor de
este ceremonial fue el Dr.
Servio Tulio Castaños Guz -
mán quien dirigió magis-
tralmente la ceremonia.
El Hogar de la Armonía de
Santiago tuvo a su cargo la
ambientación musical en
varios momentos de la cer-

emonia y el intermedio ar -
tís tico.
El presidente de la institu-
ción, Lic. Gabriel Guzmán
Marcelino, presentó la
propuesta de construcción
de la sede del templo, junto
a un centro cultural, una
galería de exaltados y un
salón de eventos.
Los demás miembros del
comité permanente son:
Lic. Eduardo García
Michel, Dr. José Rafael
Vargas, Lic. Olga Espaillat,
Lic. Luis Fernando
Gutiérrez, Lic. Carlos
Salcedo, Lic. Luis
Quezada Pérez, Lic. Dorca
Barcácel, Dr. José Alberto
Cruceta, Lic. Nelfa
Ferreras López y Lic.
Rafael Castillo Noble.
Al inicio se realizó un ho -
menaje al Lic. José Rafael
Lantigua, miembro directivo
y quien falleció hace 3 me -
ses.
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Signos de esperanza vividos en el Año Jubilar
Los frutos cosechados son abundantes
Padre Francisco Jiménez,
Cualo

Segunda Parte
4. Surgieron nuevas
comunidades cristianas,
particularmente comuni -
dades sinodales, y se re -
alizaron encuentros en -
tre las provincias ecle-
siásticas. También apa -
recieron nuevas iniciati-
vas
pastorales y se fortale -
cieron estructuras parro-
quiales y diocesanas,
consolidando diversas
comisiones, en especial
la Comisión de Misión y
Comunidades.
5. Creció el deseo de los
laicos de colaborar y
participar activamente
en la acción misionera
de la Iglesia. En todo el
país se vivieron hermo -
sas experiencias de in -
tercambios de misione -
ros entre las vicarías y

zonas pastorales. Son
incontables las iniciati-
vas desarrolladas por
nuestros agentes de
pastoral.
6. Fueron innumerables
los signos de esperanza
que se testimoniaron du -
rante este Año Jubilar:
visitas a encarcelados,
hospitales, hogares de

ancianos y de niños
abandonados; acompa -
ñamiento a jóvenes en
situaciones de adicción;
apoyo económico a
familias necesitadas, en -
tre muchas otras iniciati-
vas asumidas por parro-
quias y movimientos
apostólicos.
7. En resumen, puede

afirmarse que fue un año
marcado por la alegría
en la vivencia de la fe, la
participación activa en la
práctica de la caridad y
la celebración gozosa de
la vida sacramental. Los
actos jubilares se con-
virtieron en espacios pri -
vilegiados de encuentro
personal con el Señor a

través del encuentro
fraterno con los demás.
Iniciamos un nuevo año
civil. También como Igle -
sia continuamos con la
misión de seguir llevan-
do a Cristo a todos los
ambientes de la vida
humana. Esta vez con
un lema que nos invita a
una renovación personal
y un compromiso con un
nuevo estilo de vida
eclesial, como camino
de santidad. Es eso lo
que expresa el lema del
año 2025: BAUTISMO Y
SINODALIDAD, CA MI -
NO DE SANTIDAD.
Asumamos todos este
nuevo desafío eclesial.
El tiempo apremia y el
Señor está a la puerta
tocando y esperando
que le abramos para
ofrecernos vida en pleni-
tud.
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Fragmentos homilía Mons. Andrés Napoleón Romero
en el funeral de Monseñor Rafael Felipe, Fello

Nos encontramos
aquí como pueblo
de Dios, con dolor

sereno y esperanza fir -
me para dar el último
adiós terreno a nuestro
querido obispo, Rafael
Felipe Núñez, y para en -
comendarlo con confian-
za a la misericordia del
Padre. 
Nos duele su partida,
porque fue un obispo
santo, sencillo y cerca -
no, padre atento y amigo
leal; formador incans-
able, que dedicó su vida
a sembrar el Evangelio
en el corazón de sacer-
dotes, consagrados y lai -
cos; y misionero apa-
sionado, que no conoció
el descanso cuando se
trataba de anunciar a
Jesucristo y de servir a
su pueblo. 
Sin embargo, no esta-
mos aquí solo para llorar
una ausencia. Estamos
aquí para proclamar la
esperanza que no de -
frauda, para presentarlo
como una buena noticia,
en medio de las tantas
informaciones deprimen -
tes con las que estamos
siendo saturados cada
día. 
Vivió entre la gente,
como hermano en cada
pueblo, en cada barrio,
en cada comunidad que
visitaba. Su presencia
entre los más pobres, su
afecto por los últimos, su
predilección por los que
la sociedad olvida, fue -
ron signos visibles de su
espiritualidad foucaul -
diana. 
Un pastor que se hace
hermano, un obispo que
se hace prójimo, un dis-

cípulo que se hace servi-
dor, ya lleva dentro el
sello del Reino. Y el
Reino es la garantía de
las manos de Dios. 
Eligió la vida oculta de
Nazaret 
San Carlos de Foucauld
descubrió que Dios se
hace grande en lo pe -
queño, que la transfor-
mación comienza en lo
escondido, que Nazaret
es el camino de todo dis-
cípulo. Así vivió también
nuestro hermano, Mon -
señor Fello:
• sin ostentación
• sin afán de aplausos
• sin preocuparse por el
poder
• buscando siempre el
último lugar.
Prefería la humildad de
Nazaret al brillo de
Jerusalén. Su vida interi-
or, fuerte y silenciosa,
fue sostén de su ministe-
rio. Su oración prolonga-
da frente al Sagrario era
la fuente de su paz y de
su fuerza misionera. 
Quien vive desde Na -
zaret muere en paz, por -
que sabe que su vida
está escondida con
Cristo en Dios. Por eso
afirmamos que él está
en las manos de Dios:
porque en esas manos
vivió siempre, oculto y
confiado, como Jesús en
Nazaret. 
Un pastor que vuelve a
la Casa del Padre 
Despedimos a un obispo
que supo vivir la pe -
queñez evangélica, la
humildad de Nazaret, el
abandono confiado, la
fraternidad universal y la
oración silenciosa. Un

pastor moldeado por el
espíritu de Carlos de
Foucauld, que eligió
amar a Cristo dejándose
amar por Él. 
Como Pastor, supo dar
descanso a sus ovejas,
llevándolas a verdes
praderas y aguas tran-
quilas. 
• Como formador ayudó
a muchos sacerdotes, a
encontrar claridad y des-
canso en la verdad del
Evangelio
• Como acompañante
espiritual de consagra-
dos y consagradas, supo
vendar corazones heri-
dos, orientando voca-
ciones, devolviendo paz

• Como pastor cercano a
su pueblo, ejercitó la
paciencia escuchando,
visitando incansable-
mente comunidades, lle-
vando aliento donde
había fatiga.
• Quien se acercaba a él
encontraba una presen-
cia que no agobiaba,
sino que calmaba; no
imponía su parecer, sino
que mostraba con humil-
dad el camino; no bus-
caba protagonismo, sino
que otorgaba espacio al
Espíritu. 
Su vida fue una prueba
de que un pastor no guía
desde arriba, sino desde
delante, abriendo cami -
no. Cuando atravesó por
cañadas oscuras, dio
ejemplo de serenidad y
confianza en el Señor
• No se quejaba por el
cansancio físico, propio
de los años
• Ni lo deprimían las pre-
ocupaciones por la Igle -
sia y por sus sacerdotes
• Supo afrontar con
paciencia las dificultades
pastorales que solo Dios
y él conocen.

Nunca dejó de confiar.
Su serenidad ante el
sufrimiento era un testi-
monio. Su oración silen-
ciosa era más fuerte que
cualquier discurso. Sa -
bía que el Buen Pastor
camina en la oscuridad
antes que nosotros, y
por eso no temía.
Fue un pastor de co -
razón tierno 
Cada persona que lo
conoció puede dar testi-
monio de su bondad
sencilla: su saludo dulce,
su sonrisa discreta, su
actitud de escucha, su
disponibilidad constante.
Él no hizo ruido, pero
dejó huellas imborra -
bles. No buscaba aplau-
sos, pero se ganó el
corazón del pueblo. La
misericordia de Dios
acompañó su vida, y él
permitió que esa miseri-
cordia se vol viera rostro
humano para muchos. 
Hermanos: la Iglesia
pierde un pastor en la
tierra, pero gana un
intercesor en el cielo. 
Nos queda su ejemplo,
su memoria, su ense -
ñanza, y sobre todo su
fecundidad espiritual,
que seguirá dando fruto
mientras haya un sacer-
dote que recuerde su
consejo, una religiosa
que agradezca su escu -
cha, un fiel que haya
sentido en él la ternura
de Dios. 
Que María, Madre de los
sacerdotes, lo acompa -
ñe hasta el encuentro
definitivo con el Padre. 

Un pastor que se
hace hermano,
un obispo que

se hace prójimo,
un discípulo que
se hace servidor,
ya lleva dentro el
sello del Reino.
Y el Reino es la
garantía de las
manos de Dios. 
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Visita de Mons. Héctor Rafael a Mons. Antonio Camilo

El pasado 27 de
diciembre visité  a
un pastor que

aprecio profundamente
en el Señor: Monseñor
Antonio Camilo Gonzá -
lez, Obispo Emérito de
La Vega, mi querido pre-
decesor en aquella dió -
cesis que ambos lleva-
mos en el corazón y cu -
ya historia forma parte
de nuestro ministerio y
de nuestra vida.
Nuestra conversación
fraterna ha sido un tiem-
po de gracia con Mons.
Camilo recordamos el
camino recorrido, los
rostros, los testimonios
de fe de tantas comu-
nidades, sacerdotes, re -
ligiosas y laicos compro-

metidos que siguen
siendo signo vivo de la
presencia de Cristo en
medio del pueblo domi -
nicano. Hoy, como en -
ton ces, reconocemos
que la Iglesia es una
sola, sostenida por el
Espíritu Santo, que hace
nuevas todas las cosas

y nos impulsa a seguir
adelante con esperan-
za.
Doy gracias a Dios por
la fidelidad de Mons.
Camilo, por su palabra
serena, su testimonio
sacerdotal y su amor a
la Iglesia. Su vida sigue

siendo un regalo para
todos, especialmente
para quienes hemos
tenido el privilegio de
continuar la misión epis-
copal después de él. La
continuidad apostólica
no consiste solamente
en suceder en un cargo,
sino en heredar un amor
pastoral que se trans-
mite, se renueva y se
ofrece de nuevo al
Pueblo de Dios.
Como Arzobispo Metro -
politano de Santiago,
encomiendo a su ora -
ción mi servicio episco-
pal y les pido a ustedes
que también lo tengan
presente en la suya.
Que esta comunión que
hoy celebramos sea un
signo humilde de la

fraternidad eclesial que
el Papa nos invita a vivir
con alegría.
A María Santísima,
Madre de la Iglesia, con-
fiamos nuestras dióce-
sis, nuestras comuni -
dades, y el corazón de
cada uno de los que sir-
ven en ellas. Que Jesús
Buen Pastor nos regale
la gracia de ser siempre
pastores según su Co -
razón, disponibles para
escuchar, acompañar y
construir la paz.
¡Demos gracias al
Señor, porque es
bueno y eterna es su
misericordia!
(Sal 117)

Santiago González ejerció un periodismo ético

Durante más de
cuatro décadas
dedicadas al ejer-

cicio del periodismo,
Santiago González dejó
una huella significativa
en la prensa escrita, la
radio, la televisión y los
medios digitales, des -
tacándose por su defen-
sa de la objetividad y el
rigor informativo.
Estaba casado, desde
hace más de 40 años,
con la señora Raquel
Rivera, con quien pro-
creó  a Mariely y En -
manuel, quienes le rega -
laron a sus nietos Zahir y
Amira.

Santiago nació en 1958
en la comunidad de No -

villero, municipio de Lu -
perón, provincia Puerto
Plata, y residía en la
urbanización Valle Uni -
versitario, de Santiago.
Trayectoria profesional
Durante su carrera, San -
tiago González laboró en
Teleuniverso, canal 29,
donde fue presentador
de espacios noticiosos
como Teleuniverso Al
Día, Informativo 29 y
Noticiero Universal. Tam -
bién participó en progra-
mas como Ustedes y
Nosotros, junto a José
Fabián, y en La Revista
conducida por Haime
Thomas.

En la prensa escrita, se
desempeñó como jefe
de redacción en Santia -
go de los periódicos Hoy
y El Nacional, consoli-
dando una sólida repu -
tación profesional.
En los últimos 15 años
fue encargado de la
Gerencia de Relaciones
Públicas del Aeropuerto
Internacional del Cibao,
y actualmente conducía,
junto a la periodista La -
ridis Zapata, el programa
Lo Nuevo, transmitido
por Telemedios, canal 8,
los sábados.
Además, trabajó en
Radio Santa María, for-

mando parte de proyec-
tos emblemáticos de
corte educativo y social
como Universidad Para
Todos, junto a Apolinar
Ramos y Altagracia Gue -
rrero. Además en Juven -
tud Pa’lante y las Escue -
las Radiofónicas.
Santiago González, Cha  -
go, era miembro activo
del Colegio Domi nicano
de Periodistas (CDP) y
fue secretario general
del Sindicato Nacional
de Trabaja do res de la
Prensa (SNTP), filial
Santiago.



Semanario Católico Nacional Domingo 4 de enero del año 2026 13

Ave. Luperón #61, Gurabo, Santiago• Teléfono : 809-582-2434 
Santo Domingo • Félix Evaristo Mejía #188, Distrito Nacional, 

Villas Agrícolas • Teléfono: 809-537-1268

El supermercado de la papelería
Un mundo de suministros de oficina y escolar

EL SABOR DEL CARIBE
“La mano amiga del pequeño agricultor”
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Radio Misión, Emisora de la Diócesis de San Pedro de Macorís

La diócesis de San Pedro de
Macorís inauguró, con la
participación de Monseñor

Santiago Rodriguez, su medio
de comunicación oficial, Radio
Misión 91.1 FM. Y cuenta con un
centro de capacitación y forma-
ción en multimedia en la misma
ciudad.
El proyecto de “Producción y
Formación en Multimedia San
Juan Pablo II” surge como una
acción conjunta, para aportar
calidad al servicio eclesial en los
medios de comunicación e
incursionar, con voz propia, en el
espacio radioeléctrico y digital al
servicio de la evangelización,
con alianzas estratégicas interin-
stitucionales con el INFOTEP y
el INDOTEL.
Monseñor Santiago Rodríguez,
en su alocución expresó la ale-
gría de ver nacer una nueva hija
de la Diócesis, en la que yo soy
el abuelo y ustedes son los
padres y padrinos de este
proyecto, que ha nacido fruto del
esfuerzo de un grupo de soña -
dores y colaboradores. 
También manifestó que el
proyecto no solo es para un
público meramente católico, sino
que gracias a este servicio se
escucharán por primera vez las
palabras de salvación, también
para aquellos que no son católi-
cos, incluso los no creyentes.
“Esta herramienta nos permitirá
estar cerca de los enfermos, los
perseguidos y los que sufren,
llevando consuelo y palabras de
vida”, expresó.

“Radio Misión no es un solo
proyecto de comunicación, es
una obra de fe y esperanza que
busca formar e informar, con-
sciente de la responsabilidad de
la Iglesia Católica en la con-
strucción de un futuro mejor.”
El Dr. Guido Gómez Mazara
mostró su intención de colaborar
con la labor pastoral de la Iglesia
en la formación en valores, y
también motivó a los jóvenes a
aprovechar la oportunidad para
desarrollar sus potencialidades
tecnológicas, con la apertura del
Centro de Capacitación en
Comunicación y Multimedia San
Juan Pablo II, aportando 3,000
becas que estarán disponibles
para estudios en Tecnologías de
la Información.
Este medio de comunicación
recién incorporado a la Red de
Emisoras Católicas Udeca y en
alianza con medios católicos
dominicanos nacionales e inter-
nacionales, se suma a la prop-
uesta evangelizadora a través
de los medios digitales.

“Radio Misión no es un
solo proyecto de comu-
nicación, es una obra de

fe y esperanza que
busca formar e informar,
consciente de la respon-

sabilidad de la Iglesia
Católica en la construc-

ción de un futuro
mejor.”
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El Bautismo del Señor

Ya se fueron las navidades
Y volvió el tiempo ordinario
Mantengamos las bondades
Para no caer en calvario.

Jesús pide a Juan el Bautismo
Y se dan signos reveladores
Que sin salirse de sí mismo
Se acerca a los pecadores.

Aquí suena la voz del Padre
Y se manifiesta el Espíritu
Aunque no se hable de la madre
Pero siempre estuvo con Cristo.

Así nos abre el camino al Padre
Haciéndonos hijos adoptivos
Si sabemos lo que nos cuadre
Y viviendo arrepentidos.

Otra vez el calendario 
arranca en el mes de enero
de los doce es el pionero
en su ciclo rutinario;
abriendo un nuevo escenario
pleno de eventualidades 
con mil posibilidades 
para toda la nación 
de darle continuación 
a las  nuevas realidades.

Se requiere voluntad 
disciplina y dinamismo
además del optimismo 
que vence la tempestad;
y cualquier dificultad 
que se cruce en el camino 
como un alambre de espino
no será razón ni excusa 
para quedar inconclusa 
esa meta del destino.

Con sus presagios fatales 
siempre hay voces agoreras 
que anuncian tantas barreras
muchas veces irreales;
como frágiles cristales 
o fugaces espejismos
pretenciosos aforismos
que quedan en enunciados
cuando estaban anunciados
ominosos cataclismos. 

Pongamos mejor talante 
a los retos por venir
y ya dirá el devenir 
que salimos adelante;
digamos todos: ¡pa' lante!
ante el año que alborea 
contra el viento y la marea
con ánimo y con tesón 
pongamos el corazón 
en esta ardua tarea.

El Evangelio en Versos
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA
Juan Lama Rodríguez (Johnny)

2026: Ardua tarea



Semanario Católico Nacional Domingo 4 de enero del año 202616



Domingo 4 de enero del año 2026Semanario Católico Nacional 17
MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¡QUIÉN COMO DIOS!
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

La Sagrada Familia, los ángeles
y los signos de Dios

La fiesta de la
Sagrada Familia
nos introduce en el

corazón de la Navidad
de una manera profun-
damente realista. No nos
presenta una familia ide-
alizada, sino una familia
atenta a los signos de
Dios, acompañada por
los ángeles, en medio de
la inseguridad y de deci-
siones que no admiten
demora.
El Evangelio nos mues-
tra a José en una noche
decisiva. Un ángel del
Señor se le aparece en
sueños y le dice:
«Levántate, toma al Niño
y a su Madre y huye a
Egipto» (Mt 2,13). El
ángel no trae largas
explicaciones, sino un
signo claro y exigente. Y
José entiende.
Aquí aprendemos algo
fundamental: los ánge-
les no sustituyen nuestra
responsabilidad, la des -
piertan. El signo de Dios
llega, pero necesita una
respuesta humana. José
no discute ni retrasa la
decisión. Se levanta de
noche y actúa. Gracias a
esa obediencia silen-
ciosa, la Sagrada Fa -
milia queda a salvo.
El libro del Eclesiástico
nos recuerda que Dios
sigue hablándonos en lo
cotidiano: en el respeto

a los padres, en el cuida-
do de los mayores, en la
paciencia y la fidelidad
dentro del hogar. Estos
gestos no son secundar-
ios; son signos concre-
tos de la voluntad de
Dios. La santidad se vive
en lo diario.
San Pablo, en la carta a
los Colosenses, nos
ofrece criterios claros
para discernir:
«Revístanse de com-
pasión entrañable, bon-
dad, humildad, manse-
dumbre y paciencia»
(Col 3,12). Allí donde
estas actitudes crecen,
Dios está actuando,
porque el amor transfor-
ma la manera de
afrontar las dificultades.
Una antigua historia ilu-
mina este misterio.
Durante la huida a

Egipto, la Sagrada Fa -
milia se detuvo cerca de
una casa humilde. Una
anciana, conmovida al
verlos, les ofreció lo
poco que tenía. Aquella
noche soñó con un
ángel que le dijo: «Has
acogido a Aquel que
salva». Comprendió que
había sabido leer un
signo de Dios y respon-
der con amor.
Así actúan los ángeles:
no llaman la atención
sobre sí mismos, sino
que orientan el corazón
hacia la voluntad de
Dios. También hoy
acom pañan a nuestras
familias.
La Sagrada Familia nos
enseña que los signos
de Dios suelen ser dis-
cretos y exigentes.

A veces llegan en forma
de sueño; otras, en una
necesidad concreta. Pe -
ro siempre piden confi-
anza y disponibilidad.
Al contemplar a la Sa -
grada Familia, guiada

por los ngeles, nos situ-
amos ante el umbral de
un nuevo año. No sabe-
mos qué caminos se
abrirán, pero sí sabemos
quién camina con no -
sotros.

Bendición para el Año Nuevo
Que el Señor nos conceda un Año Nuevo 
bendecido,
en el que sepamos escuchar su voz,
reconocer sus signos en lo cotidiano
y responder con fe, como José;
con confianza, como María;
y con amor, como Jesús en su familia.
Que los ángeles del Señor custodien nue-
stros hogares
y nos ayuden a elegir siempre la voluntad de
Dios.
Que el Niño nacido en Belén nos regale
paz, luz y esperanza,
y que cada día del nuevo año
sea una oportunidad para crecer en amor y
misericordia.
Que Dios Padre nos bendiga,
que Cristo nos acompañe
y que el Espíritu Santo nos guíe.
Feliz y bendecido Año Nuevo.

LLaa  eedduuccaaddoorraa  ddee  llaa  FFrroonntteerraa
Desde 1976 al servicio de la comunidad

SSiigguueennooss  aa  ttrraavvééss  ddee  llaass  ppllaattaaffoorrmmaass  ddiiggiittaalleess
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Una nueva vuelta al sol
REALIDADES Y EXTRACTOS José Jordi Veras Rodríguez 

Deseamos en estas fechas
que han pasado y la
nueva vuelta al sol que ya

llegó, que cada persona que
reciba este mensaje, pueda cre-
cer con cada una de las pa -
labras que de aquí se vierten por
obra y gloria de Dios.
Hemos aprendido en este año
que se fue, que todo ser humano
debe mejorar cada día y evitar
que todo aquello que ha sido
parte de sí mismo y que po -
seemos de historias genera-
cionales o de eso que apren-
demos de cada enseñanza
familiar, que estamos obligados
a proteger y a transformar para
hacerla más útil, que hoy lo
podemos ver, no para sancionar
a nuestros ancestros, sino para
honrarlos recibiéndolos, pero
con la obligación de mejorarlos.
Que apartemos de nuestro
corazón todo lo que nos lleve a
construirle un altar al orgullo, a
la soberbia, y al encono, para
que no sigan siendo parte de
nuestro plan individual ni fami -
liar. Que la abundancia en los
corazones se quede o que
llegue, porque hemos decidido
recibirla. Que la prosperidad no
la detengamos con pensamien-
tos de derrota, de envidia, de
egoísmo o de malquerencias.
Que dejemos atrás lo que nos
hizo mal de alguna manera. No
lo retengamos sino que sepa-
mos dejarlo ir desde el amor, y

recibir todo lo bueno con grati-
tud. No dejemos en nosotros
nada que pueda separar a seres
queridos, amigos y compañeros
de trabajo. 
Aprendamos a hablar, a comuni-
carnos, y no dejemos nada a la
interpretación, sobre todo, aque-
llo que puede dañar una historia
familiar, o de amistad, porque al
final, lo que realmente vale para
cada ser humano, es lo que
dejamos en su corazón: la amis-
tad, el amor, el cariño, la soli-
daridad. 
Que aprendamos a seguir este
camino de la vida, observando
nuestros pasos,  y no siempre el
de los demás. Porque al fin y al
cabo, el peso o lo ligero que po -
damos andar, dependerá de
cada uno de nosotros, de qué
soltamos y con qué nos que -
damos.  

Hacer que este pedazo de su
mundo sea maravilloso. Dejar
atrás ese ego que solo sirve
para alejar, para gloriarse de
uno mismo, sin ver a los demás
y caemos en la trampa del
egoísmo.
Busquemos el equilibrio y apli -
car una regla que hemos apren-
dido: la de la “prioridad”, no te
distraigas en aquellas cosas que
no son relevantes, dale oportu-
nidad a lo que realmente vale.
Ya sea un sentimiento no expre-
sado; cambiar una obligación
por llevar mayor satisfacción al
alma, como reconstruirte inte -
riormente.
Porque olvidamos que la fuerza
no está en nuestro temperamen-
to o carácter o fuerza física, sino
que está en eso que sacamos
de las batallas perdidas; de las
pruebas que nos han hecho llo-

rar, o nos han llevado a la deses-
peración, a la desconfianza, a la
impotencia. Está en eso que el
Señor te ha ido mostrando en el
proceso y que espera que tú lo
asimiles, para que saques la fe
que Él espera de ti. 
No dejes que llegue cada enero
para comenzar lo que hoy ya
sabes que debes dejar atrás y
abrirte a lo que requiere tu alma
y tu ser. Que ese barco que eres
tú, siga anclado en el mismo
puerto, viendo otros mover sus
velas y asumiendo el viento y
rompiendo las olas que solo
servían para golpearte. Supé -
ralas con actitud distinta, y llena
de gratitud tu corazón. 
Soltemos las amarras que nos
han impedido mirar al poder divi-
no y dejar atrás lo que nos ha
impedido ser mejores. “Deje -
mos de lado todo peso, y el
pecado que tan fácilmente
nos acosa, y corramos con
paciencia la carrera que se
nos presenta”. Hebreos 12,1.
No sigas corriendo la vida como
si no tuviera fin. Busca abrir tus
ojos desde dentro, para que no
postergues más lo que tienes
que sanar, mejorar, transformar,
para ser más humano. No
esperes a que tengan que pasar
otros 12 meses para avanzar
hacia una nueva versión de ti,
con mayor fortaleza interior y
conciencia. Aprovecha esta
nueva vuelta al Sol.

La emisora
de San Juan
de la Maguana
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Arquidiócesis de Santo Domingo Clausura del Año Jubilar

En el marco de la Fiesta de
la Sagrada Familia, la Ar -
quidiócesis de Santo Do -

mingo celebró la Clausura del
Año Jubilar Arquidiocesano
2025, con una solemne Euca -
ristía en la Catedral Primada de
América, Nuestra Señora de la
Encarnación.
La celebración fue presidida por
Monseñor Carlos Tomás Morel
Diplán, Arzobispo Coadjutor de
Santo Domingo, y concelebrada
por Monseñor Francisco Ozoria
Acosta, Arzobispo Metropolitano
de Santo Domingo, Primado de
América, Mons. Ramón Benito
Ángeles Fernández, Obispo Au -
xiliar Emérito de Santo Domin -
go, sacerdotes, diáconos.
La clausura contó con la partici-
pación de numerosos fieles,
peregrinos, religiosos, religiosas
y laicos provenientes de las dis-
tintas parroquias y zonas pas-
torales de la Arquidiócesis,
quienes se congregaron para
dar gracias a Dios por los frutos
espirituales recibidos durante
este tiempo de gracia.
El Año Jubilar, convocado por el
Papa Francisco y continuado
por el Papa León XIV, bajo el
lema “Peregrinos de la Espe -
ranza”, fue vivido como un ca -
mino de conversión, reconcilia -
ción y renovación de la fe, mar-
cado por peregrinaciones a los
templos jubilares, la vivencia de
las indulgencias plenarias y el
fortalecimiento de la vida pas-
toral y comunitaria.
Este Jubileo de la Esperanza fue
un tiempo privilegiado en el que
la Iglesia anunció al mundo que
Dios camina con su pueblo, que
la paz es posible y que la miseri-
cordia de Dios es más fuerte que
el pecado.
Durante el Año Jubilar 2025, la
Catedral Primada de América
fue epicentro de la vida espiritu-
al y pastoral de la Arquidiócesis
de Santo Domingo, acogiendo
numerosas celebraciones jubi-
lares con la participación de
fieles provenientes de parro-

quias, movimientos, comunida -
des y zonas pastorales. 
A lo largo de este tiempo de gra-
cia se celebraron jubileos dedi-
cados a sacerdotes, diáconos,
seminaristas, vida consagrada,
familias, jóvenes, adultos ma -
yores, comunicadores, artistas,
agentes de pastoral, movimien-
tos laicales y diversas reali-
dades sociales, así como jor-
nadas especiales de oración,
reconciliación y peregrinación.
Estas celebraciones fortale cie -
ron la comunión eclesial, reno-
varon el compromiso misionero
y promovieron una vivencia más
profunda de la fe, la misericordia
y la esperanza, conforme al
lema jubilar “Peregrinos de la
Esperanza”. 

La activa participación del pue -
blo de Dios reflejó el deseo de
seguir caminando como una
Iglesia cercana, solidaria y com-
prometida con la evangelización
y el servicio a los más necesita-
dos.
Durante su homilía, Mons. Car -
los Tomás Morel Diplán invitó a
la comunidad arquidiocesana a
dar gracias a Dios por los frutos
del Año Jubilar 2025, vivido
como un camino de fe, conver-
sión y comunión eclesial, en sin-
tonía con toda la Iglesia univer-
sal. 
Destacó que este tiempo espe-
cial, inspirado por el Papa Fran -
cisco bajo el lema “La esperan-
za no defrauda”, fue una res -
puesta pastoral a un mundo

marcado por guerras, injusticias,
corrupción y realidades que han
debilitado la esperanza de mu -
chos pueblos y personas.
El Arzobispo Coadjutor exhortó
a los fieles a poner la mirada en
Jesucristo como la verdadera
fuente de esperanza, recordan-
do que el Jubileo no concluye
con esta celebración, sino que
debe prolongarse en un compro-
miso permanente de vida cris-
tiana. En este sentido, subrayó
que los cristianos están llama-
dos a ser “signos visibles de
esperanza” en la sociedad.
Mons. Morel Diplán resaltó a la
familia como uno de los princi-
pales signos de esperanza para
la Iglesia y la sociedad, afirman-
do que sin familias sólidas no es
posible un desarrollo humano
auténtico.
Asimismo, señaló otros signos
concretos de esperanza como la
promoción de la paz, la defensa
de la dignidad humana, la aten-
ción a los enfermos, la humani -
zación de los centros penitencia-
rios y el acompañamiento y la
formación de los jóvenes, a
quienes definió como el pre-
sente y el futuro de la Iglesia y
del país.
Finalmente, llamó a sacerdotes,
religiosos y laicos a salir renova-
dos de este Año Jubilar, evitan-
do el conformismo y el desáni-
mo, y a asumir con responsabili-
dad su misión bautismal, para
que en cada parroquia, comu-
nidad y realidad social se manifi-
este una Iglesia viva, servidora y
portadora de esperanza, paz y
compromiso con el bien común.
Con esta celebración, y con las
palabras de agradecimiento del
padre José Ramón Santana,
Coordinador del Jubileo 2025, la
Arquidiócesis de Santo Domingo
dio por concluido el Año Jubilar
Arquidiocesano 2025, renovan-
do su compromiso de seguir
caminando como Iglesia peregri-
na, animada por la fe y sosteni-
da por la esperanza que no
defrauda.
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La fe que nace en el 
acompañamiento

Cuando acompañamos
a otros en el dolor,
suceden muchas co -

sas que van más allá de lo
visible. A veces creemos que
nuestra presencia está desti-
nada a sostener al enfermo,
pero con frecuencia descub-
rimos que el llamado ver-
dadero es hacia el corazón
de la familia. En una oca -
sión, me encontré con una
hija que había solicitado
nuestra visita por respeto a
la fe de sus padres, aunque
ella misma confesó no ser
creyente. En medio de la

fragilidad de su ser querido,
reconoció con humildad que
quienes tienen fe parecen
sobrellevar mejor el sufri -
miento.
Le invité a hablar con Dios,
sin fórmulas ni temor, solo
con sinceridad: “Pídele al
Señor que te conceda un
poco de la fe de tus padres;
Él solo espera que abras tu
corazón y le digas: aquí
estoy, Señor”. Con sereni -
dad y con un leve asen-
timiento decidió abrirse a
esa posibilidad. Fue como si
una puerta invisible se hu -
biera entreabierto, permitien-
do que la esperanza entrara
en medio del dolor.
Acompañar es también ser
testigo de cómo Dios actúa
en silencio, despertando la
fe donde parecía haberse
dormido.

Desde España
HOJUELAS DE ESPERANZA
Mary Esthefany García
hojuelasdeesperanza@gmail.com

Cita bíblica:
“Si tuvierais fe como un
grano de mostaza, diríais a
este monte: pásate de aquí
allá, y se pasaría; y nada os
sería imposible.” — Mateo
17,20
La fe, aunque pequeña, tiene
el poder de transformar cora-
zones y circunstancias. Dios
no pide grandeza, solo sin-
ceridad y apertura para obrar
en nosotros.
Oración:
Señor, abre nuestros cora-
zones para reconocerte en el
dolor y en la esperanza. Au -
menta nuestra fe, aunque
sea pequeña, para que tu
paz habite en nosotros y po -
damos acompañar con amor
a quienes sufren. Amén.

Peregrinando a Campo Traviesa | Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.  mmaza@belenjesuit.org

Cruzar hacia el 2026 con la luz verdadera

En el evangelio de
Juan aprendemos
que Jesús, la

Palabra del Padre, “vino
a su propia casa, y los
suyos no le recibieron”
(Juan 1,11).
Juan nos aclara quién
es ese Jesús nacido
entre nosotros. Él es la
Palabra eterna del Pa -
dre, en quien el Padre
puede expresarse ple-
namente, pues es tan
divino como el Padre.
Por ser la Palabra del
Padre en Jesús se nos
comunica “la vida y la
luz”. Esa es “la luz ver-
dadera, la que ilumina a
todo hombre, estaba lle-
gando al mundo. En el
mundo estaba y, aunque
el mundo, existió medi-
ante ella, el mundo no la
reconoció, vino a los

suyos y los suyos no le
recibieron… esa luz bril-
ló en las tinieblas, pero
las tinieblas no la aco-
gieron, “pero a todos los
que acogieron [la Pala -
bra] les dio capacidad
para ser hijos de Dios.
Al creer en su Nombre,
han nacido, no de san-
gre alguna ni por ley de

la carne, ni por voluntad
de hombre, sino que
han nacido de Dios”
(Juan 1, 5–13). Con
Juan, el evangelista,
creemos, que la Palabra
puso su tienda entre
nosotros y asumió ple-
namente nuestra condi-
ción humana (Juan 1,
14).

El evangelio que se lee
el primer día del año nos
aporta cinco convic-
ciones para caminar el
año entero.
Primera. Podemos dejar
atrás al Dios que nos
imaginamos y creer en
Jesús en quien el ver-
dadero Dios se revela.
Conozcamos a Jesús
para más amarlo y se -
guirlo. Nuestro Padre
Dios no nos ha manda-
do a “buscarlo en el
vacío” (Isaías 49, 19).
Segunda. La luz que
necesitamos para cami-
nar este año que co -
mienza viene de Jesús,
el Mesías. No hay que
inventar el sol, basta
con abrir las ventanas.
Tercera. Aceptemos con
realismo que hay tinie -

blas en nuestra vida y
en la sociedad, pero po -
demos enfrentarlas con
la luz y la vida que trae
el Mesías.
Cuarta. Todos quere-
mos la cercanía de Dios
para caminar los mu -
chos retos y cañadas
oscuras del 2026. Este
evangelio del 1 de enero
nos comunica esta bue -
na noticia: en Jesús
nuestro Padre Dios se
nos acerca radicalmen -
te. ¡No puede estar más
cerca! Su cercanía quie -
bra todas las parálisis y
nos pone a caminar sus
caminos.
Finalmente, Juan el
evan gelista nos invita:
con la fuerza del Es pí -
ritu Santo podemos na -
cer de Dios.      
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FOTO EN EL CAMINOTEXTO Y FOTO: 
Juan Guzmán

Cosmos
Originario de México, el

Cosmos bipinnatus se
caracteriza por ser

una planta anual de bajo
mantenimiento con flores
vistosas similares a las mar-
garitas. Sus características
incluyen hojas finamente
divididas, tallos erectos de
hasta 1 metro de altura, y flo-
res que varían en colores de
blanco a rosa y púrpura, con
centros amarillos. 
Florece de forma continua
desde principios del verano
hasta el invierno y atrae a
polinizadores como maripo -
sas y abejas.

Tiene una distribución natu-
ral desde Arizona hasta
Costa Rica.
Su nombre "cosmos" provie -
ne del griego "kosmos", que
significa "orden" o "universo
ordenado", en referencia a la
simetría de sus pétalos.
Sus hojas son pinnatisectas,
es decir, profundamente divi-
didas en segmentos filifor -
mes. (Apariencia de hilo).
Sus flores con diámetros de
5 a 10 cm pueden presentar
rayos de color blanco, rosa,
púrpura o rojo y centros
amarillos.

Requiere plenitud solar y
riego moderado, tolera la
sequía una vez establecida,
pero el exceso de agua pue -
de dañarla. Prefiere suelos
permeables y de jardín nor-
males.
Se utiliza como flor de corte,
planta decorativa en jardines
y patios, y es apta para jar-
dines de piedras.
Sus flores son comestibles.
-Fotografía realizada en el
Botánico de Santiago de los
Caballeros.


